
Cada Año, 9 Millones de Madres Son 
Forzadas a Soportar la Peor de las Pérdidas 
Todas las hembras utilizadas por su leche son separadas de sus bebés al poco tiempo 
de haber nacido. Algunas tratan de luchar contra los atacantes, algunas tratan de proteger a 

sus bebés con sus propios cuerpos, algunas persiguen frenéticamente el transport. 
Algunas lloran lastimosamente, otras se retiran en silencios  a desolación.

Algunas salen confiadamente con sus cuidadores, sólo para volver  a una caseta vacía.
Todas ellas suplican por sus bebés en un lenguaje que no requiere traducción.

Ellas braman, ellas lloran, ellas gimen. Muchas siguen llamando día tras día,  noche tras noche. 
Algunas dejan de comer y beber. Buscan fervientemente. Muchas  se niegan a darse por vencidas 

y volverán al lugar vacío una y otra vez. Otras se retiran en silenciosa aflicción.
Todas ellas recuerdan su último aliento, la cara, el aroma, la voz, el caminar de cada bebé que 
llevaron dentro durante nueve meses, que arrullaron, que dieron a luz con dificultad, bañaron, 

amaron, y nunca llegaron a conocer, cuidar, proteger y ver vivir.

Después de repetidos ciclos de embarazos forzados, partos dolorosos, ordeña incesante, 
devastadoras pérdidas, sus espíritus ceden, sus cuerpos se marchitan, su leche se seca.

A la edad en que, en la naturaleza, una vaca recién estaría entrando a la adultez,
la vida de una vaca “lechera” se acaba. Cuando su “producción” de leche disminuye, 
ella y sus otras compañeras “gastadas” son llevadas en camiones hacia la matanza. 

Algunas están preñadas. Todas están lactando. Mientras son empujadas hacia la muerte, 
gotean leche en el piso del matadero.

Toda producción de lácteos, incluyendo la “Orgánica”, 
sólo puede existir haciendo a millones de hembras indefensas la 

peor cosa que se puede hacer a una madre.
Los consumidores de lácteos apoyan estas prácticas con sus compras.
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